ISADORA: ¿bailas?

MARIA: (de espaldas a ella) si

ISADORA: (sarcástica) Me lo imaginaba, lo lamento por vos

MARIA GIRA SOBRE SUS PIES, MIRA A ISADORA
MARIA: (segura por primera vez) yo no lo lamento.

ISADORA SE PARA, VA HASTA LAS FLORES QUE DEJO EN ALGUN LUGAR DEL ESCENARIO

ISADORA: (acercándose a María) entonces toma, son tuyas.

MARIA: no. Su público se las dio.

ISADORA: (se las pone a la fuerza en sus brazos) toma. Ya no es mi público.

MARIA: ¿por qué?

ISADORA: porque no bailo más, esta fue mi última función.

MARIA: no, usted no pue... (Increpándola, casi en un ruego) El mundo quiere que usted baile. No puede. Usted no puede dejar de bailar...El mundo entero quiere verla bailar.

ISADORA: ¿el mundo? ¿Cuál es el mundo? En mi mundo ya no me dejan bailar.

MARIA: ¿quiénes?

ISADORA: mis recuerdos

MARIA: báilelos, usted puede. ¡Ha bailado todo! 

ISADORA: no en este tiempo

MARIA: ¿por qué dice eso?

ISADORA: porque ya no es mi tiempo, es el tuyo, el de tu cuerpo

MARIA: ¿qué es el tiempo?, solo una absurda limitación, una excusa

ISADORA: nada me queda por bailar

MARIA: ¿está segura?

ISADORA: absolutamente.

MARIA: sin embargo...

ISADORA: (interrumpiéndola) ¿quién sos?

MARIA: ya le dije... mi nombre es...

ISADORA: (como ida) si, si si... ya lo sé. María. ¿A qué viniste?

MARIA: quería conocerla y ahora creo que quiero pedirle...

ISADORA: (con desconfianza) ¿qué?

MARIA: que siga bailando.

ISADORA: no.

MARIA: usted no puede hacerme esto 

ISADORA: ¿a quién le importa si yo no bailo?

WHITMAN: (desde la platea de ficción) a mí

EN EL MOMENTO QUE WHITMAN HABLA SE ILUMINA TENUEMENTE LA PLATEA DE FICCION EN DONDE VEMOS SOLAMENTE A UN HOMBRE SENTADO.

ISADORA: ¿qué dijiste?

MARIA: nada

ISADORA: va a ser mejor que me cambie y que me vaya de este lugar

ISADORA CAMINA HACIA LA DERECHA COMO PARA IRSE.

MARIA: Isadora...

ISADORA: ya me conociste... ¿estás desilusionada?, siempre pasa, la realidad es más cruda que la fantasía.

MARIA: algo le debe haber quedado sin bailar

ISADORA: no. Baile todo lo que quise, hasta lo no bailable

MARIA: piense... algo no debe haber bailado

ISADORA: tengo que irme.

MARIA: disculpe, no quise molestarla.

ISADORA: que tengas suerte.

MARIA: gracias. Puedo pedirle un último favor

ISADORA: si

MARIA: ¿puedo ir al escenario?
ISADORA: es tuyo. Adiós.

ISADORA SALE POR LA DERECHA HACIA CAJAS. MARIA SALE ENTRE LOS BASTIDORES. LA LUZ DEJA VER LA SOMBRA DE MARIA Y LA DE WHITMAN EN LA PLATEA Y ESCENARIO DE FICCION. MARIA CAMINA POR TODO EL ESCENARIO, HACE ALGUN PASE DE BAILE, SALUDA A UN IMAGINARIO PUBLICO.

LUEGO DE UNOS MOMENTOS ISADORA VUELVE AL ESCENARIO REAL Y OBSERVA LA SOMBRA DE MARIA, SE SONRIE.

WHITMAN: (desde la platea) Isadora... “¡Una hora de locura y de dicha! ¡Oh, locura furiosa, no me encierres!”. Isadora... Isadora... Soy yo...

ISADORA: (con miedo, sacada, casi al borde del grito) ¿quién está ahí? ¿Quién habla?

ENTRA MARIA, ASUSTADA POR LOS GRITOS DE ISADORA.

MARIA: soy yo. ¿Le pasa algo?

ISADORA: no, no...

MARIA: ¿se siente bien?

ISADORA: si, no te preocupes. Anda tranquila.

MARIA: si usted quiere puedo esperarla y... acompañarla.

ISADORA: no, no... Estoy bien

WHITMAN: Isadora... Isadora...

ISADORA: otra vez... ¿quién me llama?

MARIA: tranquilícese, estamos solas. Ya todos se han ido.

ISADORA: todos no, él está aquí todavía.

MARIA: ¿quién?

ISADORA: hace un tiempo que me persigue

MARIA: ¿de quién habla?

ISADORA: de Whitman

MARIA: ¿Whitman?

ISADORA: si.

MARIA: ¿Walt Whitman?, ¿el poeta?

ISADORA: el mismo

MARIA: pero... Whitman murió hace muchos años

ISADORA: Whitman no está muerto, muerto está mi cuerpo

MARIA: no es verdad

ISADORA: Whitman!!... Whitman!!... Whitman!!!!...

AL LLAMAR A WHITMAN, ISADORA COMIENZA A MOVER SU CUERPO CON FINOS MOVIMIENTOS. DESDE LA PLATEA DE FICCION EL HOMBRE  SE PARA, SE SACA SU SOMBRERO Y SALUDA A ISADORA, QUIEN LE RETRIBUYE SU PRESENCIA CON UNA REVERENCIA DE BAILARINA. ESE HOMBRE ES WALT WHITMAN.

IMPORTANTE: SOLAMENTE ISADORA VERA A WHITMAN, ES NECESARIO CREAR UN CODIGO DE ENCUENTRO.  

MARIA: ¿ya lo bailó?

ISADORA: Whitman, Whitman... No me dejan bailar, ya no puedo bailar

ISADORA ENROSCADA EN SI MISMA LE INDICA A MARIA QUE SU CUERPO YA NO LE RESPONDE.

ISADORA: no puedo bailar. Mi cuerpo se resiste a la eterna repetición. Ya no puedo bailar.

MARIA: eso no puede ser posible.

ISADORA: Ya he bailado todo, nada me queda por bailar. ¡Nada!.

DESDE LA PLATEA DE FICCION

WHITMAN: mentira. Todavía te queda algo por bailar

ISADORA: nada me queda por bailar

WHITMAN: “YO SOY EL POETA DEL CUERPO

                     YO SOY EL POETA DEL ALMA...

MARIA:         LOS PLACERES DIVINOS DEL CIELO

                     Y LOS DOLORES DEL INFINITO

                     ESTAN DENTRO DE MI...”

CUANDO WHITMAN RECITA, MARIA COMIENZA A RECORDARLO EN VOZ BAJA HASTA QUE SE ACUERDA, SE ENTUSIASMA Y EMPIEZA A RECITARLO EN VOZ ALTA, TAPANDO DE ESTA MANERA LA VOZ DE WHITMAN.

MARIA: Walt Whitman, claro que lo recuerdo. ¿Cómo no recordarlo?, si lo único que mi padre hizo en sus últimas horas fue recitarlo... Walt Whitman...Baile a Whitman, Isadora!!!! ¡Baile un poema de Walt Whitman!

WHITMAN: báilame, Isadora... Báilame!

ISADORA: no, no, no...

MARIA: ¿por qué, no?

ISADORA: (como en secreto a María) justo a él no, no. Él ha sido sin saberlo mi maestro. Él, Rousseau y Nietzsche... Sería una irreverencia de mi parte...

MARIA: o un homenaje, ¿por qué no?

ISADORA: porque ya no es el momento, porque a pesar de admirarlo siempre me resultó difícil... (Se queda en silencio, piensa), me resultó imposible bailar a Whitman.

MARIA: báilelo ahora, Isadora. Sus hijos estarían contentos si usted bailara a Whitman

ISADORA: (extrañada) ¿mis hijos?

MARIA: si...

ISADORA: ¿por qué?

MARIA: porque estaría realizando  el mayor de sus sueños.

ISADORA: (invocándolos melancólicamente) mis hijos... No puedo, no puedo. Mi cuerpo me lo impide. La danza es infame, es ingrata, es efímera..., nos da todo y nos quita todo. Somos partículas, minúsculas partículas al servicio del movimiento. Nuestra poesía está en nuestro cuerpo, ahí están nuestras palabras..., pero no perduran, se extinguen en el mismo momento que nuestra alma se libera. En cambio, los poetas....Los  ¡verdaderos poetas!, los poetas de la palabra como Whitman, ellos si perduran, ¡son eternos! Las palabras quedan... Yo admiro la eternidad de Whitman.

MARIA: yo admiro su eternidad...

ISADORA: solo he sido un viento huracanado en la quietud, un temporal en un día soleado

MARIA: quizá, un ave solitaria en el medio del océano...

ISADORA: es posible

MARIA: por que se niega la posibilidad de sentir que ha creado una danza...

ISADORA: (interrumpiéndola) ¿digna de un poema de Walt Whitman.? (Grave) Tarde, demasiado tarde.

DESDE LA PLATEA DE FICCION

WHITMAN: nunca es tarde. Muchas veces me dije: “Walt, tienes muchas cosas para dar, ¿qué esperas?, ¡dáselas al mundo!!!!!!!!

MARIA: gracias a usted miles de niños han entendido el verdadero sentido del movimiento del cuerpo. Gracias a usted miles de hombres han descubierto el más antiguo arte de la humanidad: ¡LA DANZA!

ISADORA: (poseída por  la pasión) ah...ah...la danza...la danza... (Terrenal) ¿Por qué bailas?  

MARIA: porque es la única manera que encontré para expresarme... (Casi en un susurro) Poder comunicarme. 

ISADORA: ¿qué es lo que queres transmitir con tu cuerpo?

MARIA: (dudando, titubeando) yo... simplemente...

ISADORA: Ahhhhh....la danza, la danza..., no pasa por ahí. Yo he bailado los sentimientos. ¡Todos los sentimientos!: la pasión, el dolor, el amor, la indiferencia...., hasta el silencio. (En un susurro) ¡Silencio! ¿Existe el silencio perfecto?

ISADORA SE DETIENE, SE QUEDA EN SILENCIO MIRANDO A SU WHITMAN.
ISADORA: (a Whitman sonriente) tal vez...

MARIA: ¿por qué dice que no baila más?

ISADORA: (quebrada) porque no puedo. (Recomponiéndose) Dijiste que tu papá recitaba a Whitman, ¿por qué?

MARIA: porque lo conoció y se enamoró de sus palabras, de su talento, de su humanidad.

ISADORA: (sorprendida) ¿lo conoció?

MARIA: fueron amigos. Mi papá era psiquiatra y en un Congreso en Canadá, Whitman le pidió que curara a su hermano. Whitman eligió a mi papá entre miles de psiquiatras para que curara a su hermano enfermo. ¡Qué ironía!!!!

ISADORA: ¿por qué?

MARIA: porque mi papá terminó suicidándose... (Pausa) Mi papá decía  que el único remedio necesario para vivir era el amor; él creía en el amor y Whitman lo eligió y todo fue distinto. Mi papá se sintió libre y no tuvo miedo y comenzó a vivir,  a sentir y la gente comenzó a decir que mi papá estaba loco, que había perdido la razón y todos le tenían miedo a mi papá y él me decía que yo bailara, pero yo no podía, no podía, no podía bailar. Yo no puedo bailar, no puedo, Isadora, no puedo, no puedo...

MARIA EN EL TRANSCURSO DE ESTE PARLAMENTE SE LARGA A LLORAR DEJANDO AL DESCUBIERTO UNA DE LAS RAICES DE SU EXISTENCIA, ISADORA LA OBSERVA HASTA QUE ACERCÁNDOSE A ELLA LA CONTIENE, LA CONSUELA.

ISADORA: (maternal) si que podes, claro que podes... Yo pude a pesar de las críticas.

MARIA: (recompuesta del llanto) ¿quién podía criticarla a usted?

ISADORA: Muchos...Todos aquellos que no se permitieron vivir en libertad. En verdadera libertad como tu papá. ¡Todos podemos! Al nacer estamos llenos de ataduras y cada paso dado hacia el crecimiento profundo es un nudo que desatamos, por eso nos duele. Cada nudo que desatamos, cada paso dado nos lleva a la libertad del alma, del espíritu....El camino hacia el crecimiento es duro, pero no imposible. También es cierto que existen seres que prefieren vivir anudados pero sin dolor, sin crecimiento. La verdadera inteligencia reside en tratar de desatar los nudos…

MARIA: (pausa) quiero que usted sea mi maestra

ISADORA: (pausa) con una condición

MARIA: ¿cuál? 

ISADORA: que estés dispuesta a desatar los nudos. Todos, empezando por el primero.

MARIA: ¿y cuál es el primero?

ISADORA: no sé, solo vos lo sabes...Yo solo se cual fue el mío.

